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Introducción: Un gesto pequeño, un significado
inmenso
Cada día, millones de católicos comienzan su oración con las palabras: «Por la señal de la
Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, Señor, Dios nuestro.» Es un gesto sencillo, pero
encierra un profundo significado teológico, histórico y espiritual. ¿Nos hemos detenido a
reflexionar sobre su importancia? ¿Por qué la Santa Cruz es la señal con la que iniciamos
nuestro encuentro con Dios?

En un mundo cada vez más alejado de lo sagrado, comprender y redescubrir el valor de esta
oración nos ayuda a vivir nuestra fe con mayor profundidad y conciencia. Este artículo te
invita a sumergirte en la historia, el sentido y la riqueza espiritual de este poderoso signo.

1. Origen e Historia: La Señal de la Cruz a lo largo de
los siglos
El signo de la cruz es uno de los gestos más antiguos del cristianismo. San Basilio Magno
(siglo IV) ya hablaba de él como una tradición apostólica:

“Aprendimos a trazar la señal de la cruz en nuestras frentes por
tradición no escrita, sino procedente de la costumbre” (San Basilio,
De Spiritu Sancto, 66).

Pero, ¿cómo surgió la práctica específica de decir «Por la señal de la Santa Cruz…»? Su
origen no está del todo claro, pero se cree que esta oración breve se popularizó en la Edad
Media como un exorcismo contra las tentaciones y el mal. La cruz siempre ha sido vista como
una defensa contra el demonio, siguiendo la enseñanza de San Pablo:

“Pues la palabra de la cruz es locura para los que se pierden, pero
para nosotros, los que nos salvamos, es poder de Dios” (1 Corintios
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1,18).

En la tradición católica, la cruz es signo de victoria sobre el pecado y la muerte, por lo que su
invocación tiene un poder especial.

2. Explicación de cada frase: Un camino de protección y
fe

A) «Por la señal de la Santa Cruz»

Esta primera frase nos recuerda que la cruz es más que un simple símbolo; es la marca de
nuestra salvación. Jesús santificó este signo con su propia sangre, transformándolo de un
instrumento de tortura en el emblema supremo del amor y la redención.

Trazar la cruz sobre nuestro cuerpo es una proclamación silenciosa de nuestra fe, un
reconocimiento de que pertenecemos a Cristo. Al hacerlo, nos cubrimos con su gracia y
recordamos que toda nuestra vida debe estar marcada por la cruz.

B) «De nuestros enemigos»

Esta expresión no se refiere solo a enemigos humanos, sino principalmente a nuestros
enemigos espirituales: el pecado, el demonio y las tentaciones. La cruz es nuestra defensa
contra ellos, recordándonos las palabras de Cristo:

“En el mundo tendréis tribulación, pero confiad: Yo he vencido al
mundo” (Juan 16,33).

Al invocar la cruz, reconocemos nuestra debilidad y pedimos la ayuda de Dios para resistir las
fuerzas del mal.
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C) «Líbranos, Señor»

Aquí hacemos una súplica directa a Dios, reconociendo que solo en Él encontramos
verdadera protección y salvación. Esta frase es un eco del Padre Nuestro:

“Líbranos del mal” (Mateo 6,13).

Es un acto de confianza en su poder y en su amor misericordioso.

D) «Dios nuestro»

Este cierre reafirma nuestra relación con Dios. No invocamos a un ser distante, sino a nuestro
Padre celestial, el Dios que nos ha creado, nos ama y nos protege. Al proclamarlo «nuestro»,
renovamos nuestra entrega a Él, recordando que somos suyos y que Él nos cuida.

3. ¿Por qué hacer la Señal de la Cruz al comenzar la
oración?
La cruz es el umbral que nos abre al misterio de Dios. Al hacer la Señal de la Cruz:

Invocamos la presencia de la Santísima Trinidad (en el nombre del Padre, del Hijo1.
y del Espíritu Santo).
Nos ponemos bajo la protección de Cristo y recordamos que nuestra fe se2.
fundamenta en su sacrificio.
Santificamos nuestro cuerpo al trazar sobre él la señal del amor divino.3.
Renovamos nuestras promesas bautismales, pues en el Bautismo fuimos4.
marcados con la cruz.

La costumbre de iniciar la oración con esta señal nos ayuda a entrar en la presencia de Dios
con reverencia y fe.
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4. La importancia de este gesto en la actualidad
Vivimos en un mundo donde la fe es constantemente desafiada. Hacer la Señal de la Cruz
con conciencia y devoción es un testimonio silencioso pero poderoso de nuestra identidad
cristiana.

En tiempos de tribulación, enfermedad o peligro, este pequeño gesto es un refugio de
fortaleza. Padres y madres que bendicen a sus hijos con la cruz les transmiten una herencia
espiritual invaluable.

Los santos han comprendido su poder: San Juan María Vianney decía que el demonio huye al
ver la cruz, y Santa Teresa de Ávila la usaba como escudo en sus batallas espirituales.

Si redescubrimos la riqueza de este gesto, nuestra vida espiritual se fortalecerá. No es un
mero hábito: es un acto de fe que nos une a la historia de salvación.

Conclusión: Un llamado a la vivencia consciente de la
cruz
La próxima vez que traces la Señal de la Cruz y recites «Por la señal de la Santa Cruz…»,
hazlo con plena conciencia de su significado. No es una repetición mecánica, sino un acto de
amor, un escudo contra el mal y un recordatorio de que pertenecemos a Cristo.

Que esta oración nos ayude a vivir bajo la sombra de la cruz, confiando en el poder de Dios y
en la victoria de Cristo sobre el mal. Porque en la cruz encontramos la verdadera libertad, la
paz y la salvación.

«El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su
cruz cada día y sígame” (Lucas 9,23).

¡Que la Santa Cruz nos proteja siempre!


